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Sábado - VI  Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 16, 23b - 28 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo les aseguro: cuanto pidan al Padre en 
mi nombre, se lo concederá. Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y 
recibirán, para que su alegría sea completa. Les he dicho estas cosas en parábolas; pero 
se acerca la hora en que ya no les hablaré en parábolas, sino que les hablaré del Padre 

abiertamente. En aquel día pedirán en mi nombre, y no les digo que rogaré por ustedes al Padre, pues el 
Padre mismo los ama, porque ustedes me han amado y han creído que salí del Padre. Yo salí del Padre y vine 
al mundo; ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Jesús muestra a sus discípulos lo que significará para ellos el encuentro con el 
Resucitado, desde la perspectiva de su relación con el Padre: orarán al Padre en su 
nombre y el Padre responderá a sus peticiones. En cuanto glorificado y resucitado, 
Jesús le dará a sus discípulos el Espíritu Santo, quien los llevará a la comprensión plena 
de todo lo que les había anunciado. Pero precisamente en el centro de la predicación 
de Jesús hay un mensaje relacionado con Dios Padre: cuando los discípulos vean a 

Jesús resucitado, experimentarán a Dios como el Padre que se la ha jugado toda por amor de sus hijos, 
enviando al mundo lo más querido de su corazón, su propio Hijo Jesucristo. Esta experiencia superará todas 
las precedentes.  
 
 

Meditación 
¿Por qué la Resurrección de Jesús es la revelación plena de Dios Padre? ¿A qué nos 
debe conducir el conocimiento del Padre? ¿Qué tiene que ver con  la vida comunitaria? 
¿De dónde proviene, cómo se hace y qué pide la oración nueva de los  discípulos en el 
tiempo pascual? 
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Oración 
Alabo a Dios que siempre atiende la súplica de sus hijos. Le agradezco que nos hizo a su 
imagen y semejanza, capaces de dialogar con Él. Le pido su amor para nunca sentirme 
abondonado de su gracia. Le suplico el don de una fe, firme y sincera. 
 
 
 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 


